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EL LLAM AM IENTO  DE A D V IE N T O
«Es ya hora’de levantar* 

nos del sueAo; porque ahora 
nos está más cerca nuestra 
salvación que cuando creí* 
mos.» ROM., XIII, 11.

E
s t e  es uno de los textos de la Sagra­
da Escritura que ha venido a ser 
históricamente famoso, pues según 

nos dice San Agustín en sus 
Con/esfoncs,éstas fueron las pa­
labras de San Pablo, que exhor­
tándole a apartarse de las obras 
de la carne, y poniéndole de­
lante al SeAor Jesucristo, le lle­
varon inmediatamente a su con­
versión. Y no habrían de existir 
otras razones (que si las hay) y 
ésta seria más que suficiente 
para que consideremos las pa­
labras del Apóstol como un her­
moso y adecuado mensaje de 
Adviento.

San Pablo está escribiendo, 
como hacía muy frecuentemen­
te, con la mirada puesta en la 
se runda venida de Cristo. Este 
acontecimiento parec ía  unas 
veces muy lejos, y otras más 
cerca; pero siempre una cosa 
posible en cualquier momento, 
y más posible aún, en el mo­
mento menos pensado, como el 
mismo Cristo profetizara.

Hay en nuestros dias críticos 
y comentaristas que al fijarse 
en palabras como las de San 
Pablo, dicen que los Apóstoles 
estaban muy equivocados, a lo 
menos en un asunto de tanta 
importancia como éste; el fin 
del mundo no estaba tan cerca 
como ellos creían: todavía no 
ha tenido lugar. Y de esto de­
ducen, que si estaban equivo­
cados en asunto de tamafla im­
portancia, cabe la posibilidad 
de que estuvieran equivocados 
también en asuntos de análoga 
importancia. Pero esta suposi­
ción no está justificada por los 
hechos, pues el mismo San Pa­
blo, en su segunda carta a los Tesaloni- 
censes, desautoriza cualquier ligera in- 
ierpretación que se dé a sus palabras; y 
San Pedro nos dice cuál era la actitud ge- 
'’eral de la Edad Apostólica en cuanto a 
Cate acontecimiento, al decirnos hablan­
do de la segunda venida del Señor; «No

estamos ignorantes de una cosa: que un 
dia delante del Señor es como mil años 
y mil años como un dia. El Señor no 
tarda su promesa, como algunos la tie­
nen por tardanza, sino que es paciente 
para con nosotros, no queriendo quenin- 
guno perezca, sino que todos procedan 
al arrepentimiento» (2.* Pedro, 111,9). Nos­

VENI D A MÍ
Famosa escultura de Thorwaldsen, en la Catedral protestante 

de Copenhague.

otros vivimos como aquellos que saben 
que la venida del Señor está cerca; vivi­
mos nuestra corta vida, que a nosotros 
nos parece tan larga, que es cosa que 
está fuera de toda discusión. Y en tanto, 
el gigantesco reloj de los siglos continúa 
impasible su marcha, a despecho nues­

tro, sin preocuparse de nosotros, aunque 
para nosotros marche.

«El Señor está cerca», nos dice el Ad­
viento al venir a nosotros cada año. Y 
nosotros lo escuchamos; pero muy pron­
to la rápida vorágine de la vida nos 
absorbe, y el mundo, con sus ruidos y sus 
voces se lleva el llamamiento.

San Pablo en sus palabras 
nos presenta sus pensamientos, 
como lo hace frecuentemente, 
por medio de un simil. Él tiene 
ante si, como tantos poetas y 
filósofos lo han tenido antes y 
después, el fenómeno del día 
y la noche, de la luz y las tinie­
blas. No hay nada en la Natu­
raleza de las cosas que justifi­
que el que la noche, con su ne­
gro manto, tenga que ser más 
siniestra que el dia. Es la mal­
vada conciencia de un mundo 
pecador la que ha asociado la 
noche con sus siglos de mal­
dad. La noche ha cegado el sol. 
Es la hora para el asesino, des­
cendiente de Caín; es la hora 
del ladrón, que asalta la casa en 
la obscuridad; es la .hora del 
adúltero, que acecha en la som­
bra. La noche es el símbolo de 
la duda, de la dificultad, de la 
tribulación, de la muerte. Por 
eso el Soñador de Patmos, en 
su descripción de la ciudad ce­
lestial. dice con exaltación: «Y 
allí no habrá más noche; y no 
tienen necesidad de lumbre de 
antorcha, ni de lumbre de sol» 
(Apoc.,XXII, 25).

Pero San Pablo está pensan­
do en el estado del mundo como 
no iluminado por el esplenden­
te Sol de la presencia de Cristo; 
es decir, el mundo antes del 
segundo Adviento, y habla de 
ello como de una noche, y de 
nuestra condición mientras vi­
vimos en él. como si fuera un 
sueño, y luego pasa, casi de un 
modo imperceptible; a hablar 

de la noche.no como el tiempo de dor­
mir, sino como el tiempo que es aprove­
chado por aquellos que trabajan para 
mal. El Apóstol ya no piensa en la con­
ciencia dormida solamente, sino en las 
obras de tinieblas inspiradas por éstas y 
llevándonos a ellas.
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Dormir y tinieblas son condiciones de 
vida, con las cuales todos estamos por 
desgracia familiarizados. Y el Adviento 
es un tiempo de despertarse, que no debe 
ser rechazado. «Es ya hora de ievantar- 
nos del suefio, ¡Qué sueflo es la religión 
para muchos! Dios es para muchos como 
una cara que vemos en un sueflo, y que 
no la relacionamos para nada en nuestra 
vida práctica. La tendencia es hacer de 
Dios un gobernador lejano; a reservarle 
para ciertos días y lugaresrlosDomingos 
y algunos minutos nada más. ¿Qué debe­
remos hacer para que la religión no sea 
un suefio para nosotros?

No equivoquemos el llamamiento de 
Adviento. No tengamos secretos con Dios. 
Seamos sinceros con nosotros mismos. 
Miremos a la luz de su rostro y en la luz 
del dia, todo lo que nos hace indignos 
para ser hijos de luz. «Si confesamos 
nuestros pecados. Él es fiel y justo para 
que nos perdone nuestros pecados y nos 
limpie de todo mal» (l.’Juan, 1,9). La plan­
ta que está en la ventana dirige su tallo a 
la luz, bebiendo de ella, esponjándose, 
mostrando su brillo... En cambio,la plan­
ta guardada en la obscuridad, sólo mues­
tra hojas amarillas y desprovistas de cre­
cimiento. El pulgón y la rofia se apode­
ran de elia; la floración perece antes de 
estar formada, y la planta muere acelera­
damente.

«Es ya hora de levantarnos del sueflo, 
porque ahora la salvación nos está más 
cerca que cuando empezamos a creer>. 
Cristo nos dice: «Ciertamente, vengo en 
breve». Sea ahora y siempre nuestra res­
puesta: «iVen, Señor Jesús, ven prontol» 

F e r n a n d o  CABRERA.

eeeeeoeoeaeeeQQQQoeeeoeooe
t f S I G U E M E »  “

SABIA Jesús que su estancia sóbrela 
tierra sería breve y que su ministe­
rio seria corto, y por esto su primer 

propósito fué el de reunir hombres a su 
alrededor para que colaborasen con Él 
durante su ministerio y le siguiesen des­
pués que Él faltara, dando testimonio y 
continuando su obra. La predicación de 
Cristo podría, pues, resumirse en esta 
palabra: «Sígueme».

Pasaba Jesús por la orilla, del mar, 
cuando vió a Simón y a Apdrés, que 
estaban aderezando las redes, pues eran 
pescadores. Jesús sólo les dice: «Seguid­
me». Estaba sentado el publicano Levi 
detrás de la mesa de la recaudación de 
los públicos tributos, cuando Jesús le 
dice: «Sígueme».Selevanta el publicano, 
deja su labor, como antes dejaran sus 
redes Simón y Andrés, y le sigue. Al con­
juro del «sígueme» de Jesús, todos le 
obedecen sin vacilar. Todos le siguen, 
todos le serán fieles hasta la muerte; si 
es preciso, morirán por dar testimonio de 
su fe; pero todos tendrán una gloriosa 
recompensa: verán los cielos abiertos.

Es evidente que el objeto del «sígue­

me» de Jesús es el hombre. El hombre es 
el objeto de este Cristo que muere por 
darle la inmortalidad.

Pero, ¿qué es el hombre antes de oír y 
obedecer el «sígueme» de Jesús, antes de 
entrar en el camino de Cristo? Un ser 
que se desconoce a si mismo, un ser que 
no sabe siquiera si existe; porque todo 
cuanto sabe de si mismo y de los demás 
no llega a ser más que materia de duda 
y de confusión. Está sumido en un caos, 
está sumido en una confusión, porque la 
luz de Cristo no alumbra su camino. Pero 
el hombre sabe que existe, que es, cuan­
do responde al «sígueme» de Cristo. Esta 
voz opera un cambio radical en su pen­
sar y en su sentir. Antes vivia sin saber 
que vivía; ahora, deslumbrado por la di­
vina luz del Salvador, sabe que vive y 
sabe también por qué vive. Pero sabe 
más. Sabe que, siguiendo a Jesús, no mo­
rirá, porque seguir a Jesús es caminar 
hacia la ciudad permanente. «En Él esta­
ba ia v ida,. .» Seguir a Jesús es vivir, 
porque Él es la vida, la vida que no cono­
ce la muerte. El «seguidme» de Cristo es 
la vida; mas los hombres que no obede­
cen a la invitación de Cristo, no tienen 
vida.

Jesús es la vida, pero es también el 
amor. Cuanto más elevado es el ser, y 
esta elevación depende de la perfección 
con que se siga a Cristo, más derrama y 
recibe el amor. La perfección de la vida 
es el conocimiento y el amor de Aquel 
que dice: «Seguidme». La perfección del 
amores la adoración. El hombre, entre­
gado a si mismo, siente la incapacidad 
para amar, no conoce el camino del amor 
hasta que sigue a Jesús. Si el hombre 
presta oídos sordos al «sígueme» de Je­
sús. podríamos decir que no tiene amor, 
porque Cristo es amor, y entonces el 
hombre no ama, no ama y no es amado. 
Y, sin embargo, el amor es la más ar­
diente necesidad del hombre. El hombre 
que no ama, no vive. Si el hombre no 
sigue a Cristo y le ama, no puede amar a 
sus semejantes, y entonces siente por 
ellos indiferencia, les aborrece, les opri­
me con cierto deleite. El hombre es ene­
migo del hombre; esta continua enemis­
tad crea la guerra, y la guerra destruye 
la paz.

Es verdad que los que siguen a Jesús 
tienen que soportar muchas angustias, 
pasar de la tranquilidad al trabajo; pero 
Cristo les fortalece, pues el que ama a 
sus semejantes y se entrega por comple­
to a la obra de volverles a Dios, no sufre. 
En este sentido, el que ama no sufre.

Seguir a Cristo es, pues, pacificar, 
amar. Amante, el hombre debe obedecer; 
porque la obediencia es ia ley y la forma 
del amor, y el hombre, al desobedecer el 
«sígueme» de Jesús, viola la ley del amor, 
niega la ley del amor.

Jesús nació para ser obediente hasta la 
muerte de cruz; su relación con Dios fué 
siempre una relación de obediencia, ha­
ciendo siempre la voluntad de su Dios. 
El Evangelio es una lección de obedien­

cia; seguir a Cristo es obedecerle. Impo­
nía Jesús al decir «seguidme» una prue­
ba dolorosa, dolorosa debido a nuestra 
humana condición. Negarse a si mismo, 
renunciar a la propia voluntad para no 
querer ni hacer más que lo que Él diga, 
estar dispuesto a dejar todo aquello que 
pueda servir de obstáculo para cumplir 
su voluntad y sufrir con resignación las 
contrariedades que en este camino de 
seguimiento a Jesús forzosamente hemos 
de encontrar, sin desfallecer, sin detener­
nos. Los que obedecen al «sígueme» de 
Cristo tienen que sufrir como Él, tienen 
que sufrir por Él, para asi ser semejantes 
a Él.

Pero renunciar a uno mismo para se­
guir a Jesús, no es la vida monástica, la 
contemplación mística, encerrarse entre 
cuatro paredes y martirizarse con cili­
cios. Renunciar a uno mismo no consiste 
en retirarse del mundo, sino en vencerlo 
y dominarlo. Hay que renunciar a la ad­
quisición del mundo; pero no hay que 
renunciar a actuar sobre él.

Seguir a Jesús no es la ociosidad, sino 
el trabajo; trabajar sin descansar. «Nadie 
después de encender la lámpara la pone 
debajo del almud.» Esta recomendación 
basta para que la palabra de D.ios resue­
ne siempre, aun cuando aquéllos que de­
ben repetirla, aquéllos que siguen a Je­
sús, se vean cargados de cadenas.

«Sígueme» — dice Jesús —, pero ten en 
cuenta que no estarás solo, que >o te 
sostendré y te fortaleceré en los momen­
tos en que te sientas abatido y desalen-1 
tado por mi causa, yo te daré fuerzas 
con que ser perseverante en mi ca;u¡no.

Preguntó Pedro al Señor cuál seríala 
recompensa de aquéllos-que lo hsoian 
dejado todo por seguirle. Jesús le res-| 
pondió: «Poseerán la vida eterna».

Respuesta sencilla, respuesta breve y I 
concisa, que, sin embargo, resume y con­
densa ei ardiente deseo del humano, la 
más grande aspiración de aquéllos quej 
saben que poseer la vida eterna esposeerj 
la felicidad.

Sigamos a Cristo, que, siguiéndole, 
caminamos hacia la ciudad permanente.] 

D a n ie l  MIR.
QoeetíeeQeQGQQOsoeoQesoeeeQ 

Roma se enseñorea del
V I C I O .

La Prensa Unida, comunicó a la Prensa I 
de Rio Janeiro, desde la ciudad del Va-I 
ticano, el siguiente radio: «De acuerdol 
con el Gobierno italiano, el gobierno delj 
estado Pontificio, decidió adoptar el mo-j 
nopolio de los tabacos para puros y ciga­
rros. En consecuencia de esto, ningún! 
súbdito del Vaticano podrá importar ar-l 
ticulos de fumar, libres de derechos, enj 
el futuro, y todos se verán obflgados al 
comprar ese producto en los almacenesj 
del Vaticano».

Ha<
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U N  V I A J E  P O R  E S P A Ñ A
(14- ñe Agosto a 17 de Septiembre.)

Hacia el Norte. — La ciudad de D. Emilio Martínez. — Asturias. — La
aldea perdida.

I

E
l que se hastia durante el trayecto 
de Madrid a Valladolid es porque 
quiere. El yermo, que aparece algu­

nos kilómetros antes y después de Sego- 
via, obliga a saborear, con mayor fruic- 
rlón, los. panoramas espléndidos del 
Guadarrama. La antigua urbe romana, 
asentada entre colinas, nos saluda con la 
gracia de su magnifica catedral. Hasta 
Yanguas no se ve una gota de agua. 
Tierras rojas, blancas, amarillas, motea­
das de pedruscos grises. Luego, bosques 
de pinos, que son como una larga pince­
lada verde sobre las colinas peladas. De 
repente, calcinándose sobre la planicie, 
se yergue una ermita. Parece un rubí, 
e.igarzado en el cíelo de cobalto.

La vista vuelve a recrearse en el ver­
dor de los pinos, que se tornan azules en 
la lejanía. Las nubes son más claras. El 
ambiente, menos irritante. Del suelo, 
blanco y brillante, se elevan los troncos 
aiiaranjadosde las coniferas. Según avan­
za el tren, van alejándose, hasta confun­
dirse con la neblina.

Y comienza de nuevo el desfile de 
campos amarillos y grises, que se jun­
tan, allá lejos, con el cielo, borrando ei 
burizonte. Campos labrados. Medina del 
Ciimpo. El yermo. Huertas, acequias y re­
gatos. Entramos en Valladolid.

Dicen que la ciudad se ha reformado 
macho en estos últimos afios. La primera 
Impresión, a lo menos, es muy agradable. 
Más tarde observo que Valladolid. como 
todas las ciudades cuyo «renacimiento» 
data del tiempo de la Dictadura, ha con­
servado su contorno de barrios muy si­
glo xvi, con sus calles estrechas, cuaja­
das de recuerdos y adornadas de le­
yendas.

Buscando la casa de D. Emilio Mar­
tínez, me detengo frente a una esquina, 
cortada a dos metros del suelo por una 
pequefia concavidad, en la que se cobija 
una cruz. La calle se llama «de la Cruz 
Verde». Cerca de allí reposa, ancho y pe­
sado, el Palacio Arzobispal, que antigua­
mente era la mansión del inquisidor de 
Valladolid.

«Calle de la Cruz Verde». Por aquí 
desfilaban los herejes camino del su­
plicio. Ahora están estas calles asfalta­
das y limpias, pero silenciosas y recogi­
das, en Dios sabe qué devociones. A unos 
pasos de aqui se desmorona un caserón 
agujereado. Tiene una torre. Es la iglesia 
de San Andrés. Junto a ella se abre la ca­
lle de la Cadena. Estrecha, sucia y des- 
nivelada. La doble fila de casitas medio 
derruidas, que la orlan, desvanece la vi­

sión de «gran ciudad» que ofrece el Cam­
po Grande. La calle huele a humildad... 
y a miseria, y acaba entre otras calles 
hermanas.

Calle de la Cadena, núm. 22. Aqui vi­
vió un campeón de la causa evangélica, 
más de treinta años. El portal se ensan­
cha en un patio, que me parece haber 
visto alguna otra vez. También creo re­
conocer el grupo de vecinas chismorrean­
do bajito a la sombra; un viejo, con un 
libro sóbrelas rodillas; variosrapazuelos 
jugando a gritos en un rincón lleno de 
escombros, y los paredones descascari­
llados y rayados por vigas obscuras. Sí. 
Todo esto lo he visto yo antes en Julián 
y la Biblia. Se me recibe con miradas in­
terrogativas, a las que sigue un confiado 
«Buenas tardes». Pregunto por D.* Marta 
Martínez, que sale de alguna parte, y me 
conduce a su casa. No hace aún diez mi­
nutos que nos conocemos y ya hablamos 
con toda confianza. La señorita Martínez 
parece viva, inteligente y aiegre. Me cuen­
ta de su vida. Hace once años que se de­
dica a ia enseñanza. A pesar de las malas 
condiciones del local y de estar bloquea­
da la escuela por otros colegios, sigue el 
suyo adelante. Casi cuarenta niños acu­
den diariamente al colegio. Para poder 
apreciar el sencillo heroísmo de esta 
maestra, hay que ver los locales deque 
dispone. El de niños y niñas, separados 
en dos grupos, es muy obscuro. Los pár­
vulos tienen una habitación donde pue­
den expansionarse coh relativa comodi­
dad, «No está mal el local, ¿verdad?— me 
dice la Srta. Martínez — . Yo no podría 
desprenderme de él. Claro que el mate­
rial es un poco (!) antiguo. Pero me bas­
ta. Mis niños son aplicados y aprenden. 
Durante el verano también doy clase. 
iQué remedio me queda! Los niños acu­
den como siempre. Lo importante es que 
aprovechen el tiempo.»

He recibido de esta maestra una lec­
ción modelo. jCon qué suavidad puede 
prescindir una persona, que sienta verda­
dero amor por la enseñanza, de las pre­
tensiones pedagógicas modernas! Y re­
cuerdo las palabras del Apóstol: «He 
aprendido a contentarme con io que ten­
go». Caía la tarde, cuando la hija del 
gran obrero y yo evocábamos las figuras 
que ya pasaron ala eternidad.La habita­
ción estaba amueblada con gran senci­
llez. Unas sillas, una mesHa, con un cajón 
adosado a ella como si fuese una carpeta, 
y en un rincón, un armario, largo y es­
trecho, lleno de libros viejos. Es e! despa­
cho de D. Emilio, tal y como estaba cuan­
do él murió. ¿Quién pensara quede este 
cuarto desmantelado salieran a la luz to­

das las obras literarias de aquel gran 
hombre?. . .  Sobre el pupitre, tan raro y 
diminuto, se inclinaba, hora tras hora, el 
torso cansado de D. Emilio, que ahora 
nos mira desde su retrato. De la frente, 
amplia, aún parecen emanar pensamien­
tos de humanidad Jamás obscurecida. El 
rostro, barbado, es un pregón de energía 
varonil y fe en Dios. Sería pueril ensalzar 
ahora la personalidad de un héroe evan­
gélico que siempre vivió del Señor y para 
el Señor. Pero su obra no acabó con él. 
No pienso en sus libros, insuperables 
dentro de aquello para lo que estaban 
destinados, sino en la continuación de 
aquella obra, que hoy supone la labor de 
la hija. He visto mucho y he aprendido 
mucho en mi viaje, pero nada ha borrado 
la impresión que me causó aquella mu­
jer, hija de un gran hombre, que deja pa­
sar su juventud entre niños, sin envidias, 
sin aspiraciones, contenta y feliz, al cui­
dado de su madre, una ancianita que de­
bió ser muy bella, dedicada enteramente 
a un trabajo para el que tantos son lla­
mados y tan pocos escogidos.

A media noche sale el tren para Astu­
rias. De madrugada subimos el Puerto 
de Pajares. Inmensos valles y montañas 
gigantes. Es un espectáculo grandioso. 
La niebla rueda, a veces, en grandes pe­
llones blancos, sobre el valle. Cuando ei 
sol ha deshecho los grises crespones; sur­
ge la variadísima gama de colores de esta 
naturaleza bravia y sentimental. El tren 
continúa ascendiendo. Vamos a través de 
la montaña horadada. Los túneles son 
como puntos suspensivos, tras de la ex­
presión supremamente bella de un paisa­
je. Campos jugosos. Luz, mucha luz. To­
dos los viajeros (madrileños en su mayo­
ría) se agolpan a las ventanillas. El tren 
se abre paso entre las plantaciones de 
maíz. Quedan atrás las montañas. Nos 
acercamos a la ciudad. Oviedo. Calles 
anchas y limpias. Parece una ciudad del 
Norte de Europa. Sí. A juzgar por el color 
local, diriase que hemos salido ya de Es­
paña. En Gijón es otra cosa. Por todas 
partes se oye el deje madrileño. Gijón es, 
en este tiempo, hispanopolita. Y ya se 
siente el Cantábrico bravio, que penetra, 
zumbando, casi hasta el centro de la 
urbe.

Asturias es un país privilegiado. Tiene 
el mar. la montaña y la llanura. Partien­
do de'Oviedo, hacia el Oeste, es la natu­
raleza más áspera, pero se revela más 
grandiosa. Como el servicio de carrete­
ras es muy bueno, hay autobuses que 
aventajan al ferrocarril en limpieza y co­
modidad. El auto de Oviedo a Cangas de 
Tineo cubre el trecho de cien kilómetros 
casi en cinco horas. De áquí a Besullo, 
segundo punto de mi viaje, es preciso 
cabalgar unas tres horas. En vista de que 
no encuentro un caballo y la noche se 
echa encima, contrato un guía, y los dos 
nos internamos en la montaña.

fConlínúa en la /lógina 389)
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Precios de suscripción. 
espaAa y  Portugal:

Un añ o ................................................  S peietas.
Semeatre..............................................  4 >
Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  6 >

por ejemplar al año; de 51 ejempla­
res en a d e la n te .............................. 5 >

Sxtranjero:
América, Francia eltalia, un año. . . 10 pesetas.
Semestre..............................................  5 >
Paquetes de 10 ejemplares en adelante 8 >

por ejemplar al año.
Los demás países: un año....................... 15 »
Semestre.............................................. 8 »
Paquete de 10 ejemplares o más a . . 12 >

por ejemplar al año.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33.590
Q oeeeeeeeeQ eQ Q stíeoQ G eoeeue

C R Ó N I C A
Excomunión mayor.

Los periódicos franceses relatan, con 
grandes titulares, un caso que cali­
fican de extraño. Es el de M. Zur- 

mel, abate de la diócesis de Rennes, que 
hace treinta años está atacando ei dog­
ma católico romano con dieciséis seudó­
nimos, sin abandonar su ministerio.

Este sacerdote se ha confesado, por fin, 
culpable de haber escrito desde 1908, y 
con distintos seudónimos, una abundan­
te cantidad de libros y folletos heterodo­
xos e Impíos, que, en su formidable con­
junto, daban la impresión de una ofensi­
va de gran estilo contra el Catolicismo, 
en el qiie militaba.

Llamado en 1908 por su obispo, mon­
señor Dubourg, el citado abate juró, en 
presencia de su superior, su absoluto 
desconocimiento de la personalidad de 
aquel o de aquellos autores, no disminu­
yendo por esto las sospechas sobre él, ni 
tampoco dejó José Zurmel su papel de 
doble mixtificación. En el furor de con­
tradicción, llegó a rebatir con el seudóni­
mo sus propias ideas, esto es, las que 
afirmaba y autorizaba su nombre ecle­
siástico y civil. Pero era vigilado; se dis­
currieron toda una larga serie de con­
frontaciones entre las caligrafías de los 
supuestos dos o varios escritores. Todas 
las pruebas confirmaron ser de un solo 
autor las escrituras correspondientes. 
Confirmado esto, fué llamado a requeri­
miento del cardeual Chaiost, y confesó, 
finalmente, su culpabilidad. Se dice que 
desde entonces, hace ya meses, nadie ha 
visto a José Zurmel, ni se ha vuelto a 
saber de él; le ha rodeado el misterio.

Zurmel ha sido condenado a la pena 
más grave que puede imponer un tribu­
nal eclesiástico; excomunión mayor no­
minal y pública, siendo declarado, para 
mayor rigor, vitandas, medida que se ha

aplicado solamente a cinco o seis perso­
nas vivas. En tiempos pretéritos se le 
hubiera quemado vivo.

Para conocimiento de algunosde nues­
tros lectores, diremos en qué consisten 
estas penas canónicas: Se le prohíbe asis­
tir a los oficios religiosos, y, si lo hiciera, 
será expulsado, y, en caso de que no se 
le pudiera hacer salir de la Iglesia, se 
suspendería el culto de la misa. Se ex­
horta a los fieles a evitar toda relación 
con el excomulgado, de palabra o por 
escrito. Seles prohíbe morar, comer, be­
ber, etc., o darle muestras de cortesía, ni 
aun rezar en su compañía. Quedando so­
lamente exceptuados de esta obligación 
sus parientes próximos y criados perso­
nales, los cuales deberán evitar todo tra­
to que no sea absolutamente necesario, a 
juicio desús directores espirituales.

Además, se castiga a Zurmel con la 
pena accesoria de la degradación canó­
nica. Privado a perpetuidad del uso de 
las ropas eclesiásticas, no tiene derecho 
a las oraciones solemnes de la Iglesia, 
sino a las oraciones de los creyentes que 
quieran impetrar la salvación de su alma, 
porque las oraciones privadas están au­
torizadas, incluso en favor de los exco­
mulgados.

Un cristiano evangélico verá en estas 
penas muchas cosas en pugna con las 
doctrinas y máximas del Evangelio. El 
Espíritu de Cristo no anima, seguramen­
te, al Derecho canónico. El recuerdo del 
‘hijo pródigo», «la oveja perdida» y otras 
consoladoras parábolas, ilenas de mise­
ricordia y amor profundo, que Jesús en­
señó, no deja lugar a estas severidades 
anticristianas. Hay que perdonar «hasta 
setenta veces siete», dice el Redentor. 
Hay que facilitar a los pecadores el cami­
no del arrepentimiento y contrición con 
nuestra benevolencia cristiana y trato de 
amor.

No tratamos con esto de mitigar la 
gravedad de la falta cometida por un mi­
nistro septuagenario, que después de de­
cir su misa con devoción aparente y 
preparara los niños para la Comunión, 
escucharen confesión a muchas y distin­
guidas personas, «las cuales han asegu­
rado siempre que Zurmel, en sus consejos 
y exhortaciones, diera que sospechar ja­
más en su fe católica». Creemos que al 
pastorindigno se le debe quitarel cuida­
do del rebaño, y aun reconocemos que 
la Iglesia puede, y debe, imponer ciertas 
penas; pero no ir más allá de lo que el 
divino Fundador enseñara.

La Prensa francesa recuerda que hace 
treinta y ocho años, el abate Zurmel era 
profesor en el Seminario de Rennes, y 
tuvo que abandonar su cátedra de Teo­
logía Dogmática por la cantidad de here­
jías que vertía en su enseñanza; que poco 
a poco cayó en la oposición sistemática, 
hasta vivir tantos años con una duplici­
dad que llama la atención y un desdo­
blamiento de personalidad extraordina­

rio, en este sacerdote, que,sin abandonar 
su ministerio, se dedicaba a socavar los 
cimientos de su Iglesia.

Dicen que el citado abate vivía desde 
hace tiempo un poco solilario, conser­
vando sólo algunas relaciones entre 
sacerdotes, que, como él, vivían un poco 
al margen de la comunidad eclesiástica, 
sentándose en su mesa de trabajo, des­
pués de cumplir en apariencia con su 
oficio sacerdotal, para redactar diatribas 
contra la Religión, burlándose del dogma 
de la Trinidad y escribiendo blasfemias 
como ésta: «Dios es un monstruo. Diga­
mos más bien que sería un monstruo si 
existiera. Es una espantosa pesadilla pro­
ducida por el razonamiento al servicio 
de una imaginación en delirio». Conduc­
ta a todo trance indigna y censurable.

Pero el caso no es inaudito. Hemos co­
nocido algunos casos, menos graves que 
el del abate Zurmel, desde luego, de 
sacerdotes cuya vida y doctrina no esta­
ban en consonancia con su ministerio.

Estando en Zaragoza, conocimos : un 
sacerdote que ejercía doble luncióri. ca­
pellán de monjas y director de un giupo 
escolar. Aquel señor, de un trato agra­
dable y altamente simpático, era un ateo 
empedernido, que se reía de nuestros 
argumentos en favor de la fe cristiana y 
decía que la Biblia era una sarta d:- le­
yendas y absurdos, con otras cosas que 
no citamos por respeto a nuestro:, lec­
tores.

Bien haría la Iglesia Católica Romana 
en meditar sobre la responsabilidad que 
le cabe en estos casos, antes de condenar 
con tanto aparato.

MIRAPEIA.
San Sebastián, Noviembre de 1930,

Co
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N o t ic ia s  f r e s c a s .

«Desde Villa Pacheco (Murcia) so ha 
pedido al Ayuntamiento de la capital, 
salga en procesión la venerada Imagen 
de la Virgen de la Fuensanta, para impe­
trar del cielo los beneficios de la lluvia.»

Y claro; solamente 
con la intención, 
lleva trazas de ahogarnos 
la inundaclóa,

«La corona que estrenó dias pasados 
la imagen de la Milagrosa en la parro­
quia de Santa Teresa y Santa Isabel es de 
oro y platino, pesa 760 gramos, y lleva 117 
brillantes, 588 rosas, 400 perlas, 96 medias 
perlas y 11 aguamarinas. Además, hubo 
reparto de comestibles a los pobres.»

Pusieron a la Virgen la joya, reverentes 
rezáronle piadosos unos Avemarias 
y dieron,generosos,páralos Indigentes 
unos pocos garbanzos y unas pocas judies.

«El teléfono del Padre Santo es de oro- 
De oro repujado, con las armas papales.» 

Suprimo el comentarlo.
Mes di, lector, ¿has visto 
un lujo extraordinario 
en la vida de Cristo?

ALEX

336
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Continúa: Un viaje por España.

En Besullo, pequeño pueblo situado 
graciosamente entre montes, hay un nú­
cleo evangélico, que tuvo sus principios 
aliá por el año ochenta del pasado siglo. 
Los evangélicos de la capital apenas si 
nos damos cuenta de que aún existen lu­
gares donde la semilla, un tiempo esparci­
da por hombres de buena !e, ha encontra­
do suelo propicio y se ha desarrollado y 
mantenido hasta hoy. Es la simiente,que 
se desarrolla sola. En este rincón de As­
turias se ha cuajado ya en espigas. Dos 
docenas de casas motean el valle de blan­
co. Al fondo, las montañas, verdes las 
unas, lisas como la palma de la mano 
otras, pero todas inmensas. Entre las ca­
sas y el monte, prados multicolor y la 
cinta clara de un riachuelo. La escasa 
población está  sufriendo actualmente 
bajo la tiranía absurda de un cura muy 
joven, que ya está harto de decir misa 
para los bancos vados. Mientras tanto, 
celebramos los evangélicos tres reunio- 
n.3s: el Domingo, dos cultos y una confe­
rencia, al día siguiente, que atrajeron, no 
sólo a los besullenses, sino también a 
gente de los pueblos vecinos. lY eso que 
la gaita zumbaba incesante, porque era 
la fiesta del lugari Pero nuestros him­
nos sonaban tan claros, tan puros, engro­
sando el cortejo de susurros y murmullos 
de los árboles y del torrente saltarín, que 
!a gaita y el tambor cesaron. <iAh, si tu­
viésemos una capilla y una escuelal», 
me decían los hermanos. Sé que los 
tiempos actuales son de dura prueba para 
el Protestantismo español, y que las mi­
siones apenas si pueden soportar la car- 
gil que tomaron sobre si en nombre de 
D:os; mas seria una pena que cayera en 
olvido ese pequeño grupo de cristianos, 
que mantienen su fe y sus derechos. Aca­
so un pequeño regalo de tratados de pro­
paganda, ya que una visita misionera se 
hace más difícil, contribuyese a reanimar 
el celo de los hermanos de Besullo y a 
fortalecer sus brazos, para que la precio­
sa semilla que arrojan caíga más lejos.

Manuel GUTIÉRREZ MARÍN.
Q gQ eQ eeoesdoeQeeeooeG oeQG G

A.costúmbrese.

Acostúmbrese a llegar al templo a su 
hora no sólo por su beneficio, sino en 
consideración a los demás a quienes en­
tretiene su llegada.

Acostúmbrese a no mirar hacia atrás 
cuando entre en el templo otra persona, 
pierde usted la atención, molesta a su ve­
cino y desorienta al predicador.

Acostúmbrese a no hablar con su veci­
no durante el servicio, aunque sea asunto 
relacionado con él porlas mismas razones 
anteriores.

Acostúmbrese a no molestarse cuando 
cnas indicaciones oportunas como éstas 
encajan perfectamente dentro de su con­
ducta. No son para perjuicio de nadie sino 
para bien de todos.

M U Y  R D O .  N A T A N  S O D E R B L O M

C l  * r£ o l3 Ísp o  ¿ e  UpB&Ia» p r im a d o  d e  l a  I g le s ia  O f í '  
c ia l  d e  S u e c ia i  a g ra c ia d o  eo&  e l  p r e m io  N ^obel d e  l a  

P a 2 ,  p a r a  i9 3 0 .  E l  a r z o b is p o  S o d e r b lc m  a s  u & a  d a  la a  
f i¿ u r a a  p raa m í& a & ta í d a l  P r o ta a t a Q t í jm o  m u n d ia l ,  y  
o c u p a  u n a  d a  l a a  T Íc ap ra a id e n c la a  d a  l a  A l i a n z a  U o i '  
v e r s a l  p a r a  í o m a n t a r  l a a  r e l a c io n a s  i n ta m a c í o n a la s  
m e d ia n te  l a s  I j l a s ia s *  H e m o s  t e n id o  e n  d i f e r e n te s  
o c a s io n e s  o p o r tu n i d a d  d e  s a lu d a r le p  y  s ie m p re  b a  m oa* 
t r a  d  o  m u e b  o  I n te  réa  p  o r  I  a  O b r a  e  v a n ^ é l i  c a  e n  E i  p  a ñ a  • 
H o y  n o s  c o m p la c e m o s  e n  f e l i c i t a r l e  p o r  l a  b o n r o s a  y  
m e r e c id a  d i s t i n c i ó n  d e  q u e  h a  s id o  o b je to .
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¿Un Congreso evangélico 
hispanoportugués, para 
Agosto de 1934, en Lisboa?

ADHESIONES
Sorras de Alto Alemtejo, 12 de Septiem­

bre de 1930.
Sr. Director de Portugal Nouo. Lisboa.
Leí, con el mayor interés, el artículo 

que los señores D. Eduardo Moieira y 
D. Fernando Cabrera firmaron, acerca de 
un proyectado Congreso íntrapeninsular.

Encuentro magnifica tai idea, que debe 
interesar hasta a los que no son cristia­
nos evangélicos.

Todo lo que sea una aproximación ra­
cional y conscientemente acariciada por 
españoles y portugueses, debe ser objeto 
de gran estima entre los habitantes de 
ambos países.

Los actos religiosos no son indiferen­
tes a la vida social y económica de los 
pueblos,y el Protestantismo hace ya mu­
cho que dejó de ser una escuela cristiana 
de carácter histórico, para afirmar, como 
lo hace en casi todos los países, una gran 
vitalidad sociológica. La vida social y 
económica del individuo es una conse­
cuencia inmediata de sus creencias reli- 
giosaso filosóiicas.

Por eso, en los tiempos actuales, que 
tanto oprimen a las clases trabajadoras,

es de una psicología urgente aplicar ei 
Evangelio a la solución de los problemas 
que afectan a la vida de los dos pueblos.

Todos hablan de transformar los he­
chos; pero dejan de ver las causas del 
mal.

Más que nunca es necesario el Evange­
lio para la defensa de la vida del indi­
viduo.

El estatismo, venga de donde venga, 
sólo conduce al desorden ruso. Venga, 
pues, un Congreso lusoespañol, donde la 
luz del Evangelio se fije como las bases 
de la amistad que debe siempre existir 
entre españoles y portugueses. — Un 
alemtejano de Rata.
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DEL DOMINGO DE LA PRENSA

4 . 0 5 0  pese tas para
E ^ S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

Donativos recibidos.
Pesetas.

Suma anterior.............  950,50
Vicente Garfia, L u g o .................................  2.—
Escudo Dominical. Utrera..........................  15,—
Juila Vidal, idera..........................................  2.—
Lidia Calamita, ídem....................................  3,—
Ernesto Ballesteros,idem............................. 5,—
Antonio Dopico, Brookiyn..........................  31.65
Iglesia Metodista, Barcelona (añadido a la

colecta anterior).......................................  5,—
Bartolomé Alou, Capdepera.......................  15.-
Maleo Queralt, Barcelona..........................  2.—

SUMA. 1.031,15

Se han recibidomásdonalivos.queaparecerán ea 
la próxima lista. Muchas gracias.

Palabras de aliento.

Me gozo en comunicarle que acepto 
formar parte de los que ayudan con su 
óbolo al sosfenimienio de nuestro queri­
do periódico ESPAÑA EVANGÉLiCA. -  
Bartolomé Alou, Capdepera.

Le remito la cantidad de 2 pesetas en 
sellos de Correos, como donativo para 
ESPAÑA EVANGÉLICA.Mi gusto serlapo- 
der mandarle más; pero la situación, por 
ahora, no me lo permite como yo quisie­
ra, porque hace cerca de cuatro meses 
que tengo mi madre enferma. Como pue­
de suponer, esto es un mal muy grande 
para el bolsillo; si más adelante puedo 
mandar alguna cosa más, con mucho 
gusto lo remitiré- Deseando que todos 
ustedes se encuentren muy bien, y que sea 
un grande éxito para ESPAÑA EVANGÉ­
LICA la recogida de los donativos, reciba 
mis sinceros saludos de su amigo y her­
mano en Cristo. — Maleo Queralt, Barce­
lona.

Cuando haya leído este  pei*iód¡co 
no lo tirei Envíelo a  algún c o ­

nocido.

¿Quiere usted buecarnos un nuevo 
su scrip to r p a r a  este  periódico?

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A  Esfuerzo Cristiano
Esi

H o y
a las ocho de la noche, reunión de ora­
ción unida en la Iglesia de Chamberí, 
Trafalgar, 34.

C u l t o  d e  C o m u n ió n .
El Domingo próximo, a las once de la 

mañana, culto de Comunión en la Iglesia 
del Redentor. Beneficencia, 18.

A r b o l i t o  d e  A d v i e n to .
Ei Domingo próximo, a las cinco de la 

tarde, las Escuelas Evangélicas de las 
calles de Calatrava, 27 y Áncora, 13. ce­
lebrarán la fiesta del Arbolito de Ad­
viento. La entrada es pública.

1.K O b r a  e n  E s p a ñ a .
Tenemos el propósito de publicaren uno 

délos primeros números del aflo próxi­
mo, una nueva lista de todas las Iglesias 
y capillas evangélicas que hay en España, 
incluyendo las de las colonias extranje­
ras. Con objeto de que la lista sea lo más 
completa posible y tenga los menores 
errores probables, suplicamos a lodos los 
superintendentes, pastores y evangelis­
tas, nos envíen antes del 25 de este mes, 
la dirección (localidad, calle y número) 
de las Iglesias y capillas que estén a su 
cargo. Bastará hacerlo en una postal, y 
en la forma siguiente (ponemos como 
ejemplo); Málaga. Andrés Borrego, 31.

En interés de todos está el que la lista 
sea muy completa, no olvidando que sólo 
se trata de Iglesias y capillas, esto es, de 
locales dedicados al culto.

En otra ocasión publicaremos la lista 
de los centros de enseñanza.

1 .a  c u e s t i ó n  r e l i g i o s a .
Un entierro en Castrogonzalo.

para hacer la correspondiente denuncia 
contra la conducta de la mencionada 
autoridad local. Es de esperar que la 
justificadísima queja sea atendida para 
enseñanza de gente que no acaba de 
aprender cómo deben respetarse las con­
vicciones religiosas y los derechos de 
ciudadanos honrados.

A r e n a s  d e  S a n  P e d r o .
Nuestro querido hermano, el evange­

lista D. Miguel Aguilera, solicita las ora­
ciones de los lectores de España Evan-* 
g El ic a , en favor de las reuniones espe­
ciales, que se celebrarán, Dios mediante, 
en Arenas de San Pedro (Ávila), los días 
14 a 21 del corriente Diciembre, organi­
zadas por el misionero allí residente, don 
Ernesto Trenchard.

G r a t i t u d .
Doña Carmen H. Ponzoa nos suplica 

hagamos presente su sincera gratitud a 
cuantas personas le han escrito con mo­
tivo del fallecimiento de su hermano don 
Luis.
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Nuestra Estafeta.

F. P-, Alicante. — Se le enviaron los números que 
no habla recibido. Los suponemos en su poder.

E. P-, Coruña. — Su Iglesia figuraré, corno todas, 
en la lisia que proponemos publicar. Tendremos 
presente la enmienda que hace.

J. C„ Barcelona. — Remitidos los Indices que so­
licitaba.
A. £., Sabadell. — Repetido el paquete que no re­

cibid.
G0GG006GGGGQGQ6Q0OOG66GGGQ

N o t a s  b r e v e s .

El lunes 24 de Noviembre tuvo lugar, 
en Castrogonzalo (Zamora), el entierro 
de una fallecida hermana de aquella con­
gregación, al cual asistieron buen núme­
ro de creyentes de La Torre y Pobladora 
del Valle y una gran concurrencia de 
amigos y vecinos, que no se hablan de­
jado intimidar por las conminaciones 
del cura párroco en su sermón del Do­
mingo.

La importante manifestación de simpa­
tía y de interés por el Evangelio provocó 
el enojo de alguna autoridad local, que 
asistió al acto, interviniendo de una ma­
nera irrespetuosa y arbitraria. Con la go­
rra calada hasta las orejas, se creyó con 
derecho a determinar el momento en que 
habla de darse tierra al cadáver, sin es­
perar a que se celebrara, con el orden de­
bido, el culto de sepelio.

El pastor, D. Arturo Shallis, acompaña­
do de D. Audelíno G. Villa, han visitado 
al juez de Instrucción, en Benavente,

Trabajo individual por Cristo,
Dom. 14 Dícbre. Hech., 8, 26-40.

Lecturas diadas.
Lunes , , 
Martes, . 
Miércoles

Jueves. .

La familia del pastor de la Iglesia Evangélica de 
Badajos, D. Lorenzo Eider, pasa en estos dias por la 
dolorosa prueba de haber visto morir a su hija 
Juanita, preciosa ñifla de nueve anos de edad. A la 
familia del Sr. Eider, y  a los hermanos de aquella 
Iglesia, hacemos presente nuestra sincera simpalia 
en Ib aflicción que Ies aqueja, seguros de que se 
verá aminorada por el recuerdo de que <de los 
niños es el reino de los cielos,,
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Ofer tas  y  d e m a n d a s .

viernes..

Sábado..

Jesús y el Individuo . . Luc„ 19,1.9 
Atentosalllamamlento. Mat.. 4,18-22. 
El ejemplo de los discí­

pulos..........................Mat-, 10,1-8,
A cada uno su trabajo . Mar., 13,31-31;

Rom ,12,6-8.
La responsabilidad de 

ser discípulos . . . .  Mat.,16, 21-26. 
La recompensa perso­

nal.  ............. Dan.. 12, 3; 1.'
Cor., 3, 5-8.

Sugestiones.
Todo miembro de una Iglesia cristiana 

debe trabajar por Cristo. El Señor no ha 
excluido a nadie de esta regla. ¿Deseada 
alguno que lo hubiese hecho? Su manda­
to es para todos, sin excepción; «Trabajad 
hasta que yo vuelva». ¿Hemos puesto 
.nuestros talentos a interés? Si no lo ha­
cemos asi, nunca podemos entrar en «el I 
descanso».Descanso implica trabajo pre­
vio. Si no trabajamos, ¿cómo podre nos 
descansar alguna vez? El Espíritu Santo 
nos manda trabajar para entrar en el des-' 
canso; éste es el camino. Los perezosos 
están siempre inquietos, aburridos, tur­
bados. Solamente son felices los que se 
han consagrado completamente al servi­
cio de Dios, y se gozan en hacer su vo­
luntad.

Ilustraciones.
Un historiador griego deseaba mucho 

poder decir algo de la gente de la ciudad 
donde había nacido. No pareciér.dole I 
bien escribir su historia sin decir algo de 
su propio país, escribió lo biguienlE:j 
«Mientras Atenas edificaba sus templos, I 
y Esparta hacia sus guerras, mis compa-1 
triólas estaban sin hacer nada». Es úe| 
temer que si se tuviera que escribir lo que 
muchos cristianos están haciendo por las' 
Iglesias, se tendría que decir que no ha-' 
bian hecho nada en toda su vida.

Temas para pensar.
¿Por qué se necesitan trabajadores? I 

¿Por qué la juventud está llamada al ser­
vicio del Señor? ¿Cómo podemos ayudar 
a Cristo aquí en la tierra? ¿Cuáles son las 
recompensas de Dios por nuestro ser-| 
vicio?

Pensamientos.
ün alma ganada es el mejor instrumen­

to para ganar almas.
El cielo tiene millones de almas salva­

das, pero se han reunido una por una.

(25 céntimos linea.)

Ma e s t r o  evangélico. Se necesita uno 
con titulo. Informará D. Enrique 

Rodríguez. Andrés Borrego, 31. Málaga.

Sociedades infantiles.
Reinas de la Biblia.

CHOFER, cristiano, hombre de expe­
riencia se desea. Dirigirse con datos 

usuales a «La Verdad», Ballobar (Huesca).

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

Domingo 14 de Diciembre.
Mencionad algunas de estas reinas que I 

conocéis. ¿Qué hizo la Reina Esther, por| 
lo cual tanto os gusta? (Estr, 7,3-6).

¿Qué reina, deseosa de saber, fué a vi­
sitar a una persona muy sabia, y quiénl 
era esta persona? (l.“ Rey., 10,  ̂V

¿De quién era madre la R e i n a  Jezabe, 
y qué crueldades se mencionan de ella I 
(l.“ Rey., 21, 7-10).

¿Qué cosa buena sabéis de una rem j 
pagana? (Dan., 5, 10-12).

Milleg 
Amena 
ludlant 
troca y 
testant

Ayuntamiento de Madrid
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CAPÍTULO XVII
Mi llegada a Barcelona. ~  Reunión preparatoria.— 
Amenazas de asesinato.— Expulsión de unos es­
tudiantes.— Adhesiones al Protestantismo.-Su- 
trocayNin, — Manuscrito de la Historia del Pro­
testantismo. — Francisco de Paula Ruet. — Amena­

za contra el clero.

mi llegada a Barcelona encontré 
que me estaban esperando en la 
estación mis amigos don Juan 

Briansó, broncista, D; José Casanova, fa* 
bricante de chocolate, y D. Francisco 
Sitndra, fundidor, y este último primo 
mío. Tomamos un coche, y nos dirigimos 
a la Fonda del Universo, en la calle de ia 
Biiquerla, donde estuve dos semanas.

A los pocos dias de mi llegada, y sin 
que todavía hubiera comenzado mis tra­
bajos, ya supo el clero que yo estaba en 
Barcelona, y el 20 del mismo mes (No­
viembre de T868) se me presentó un jo­
ven estudiante con dina carta del doctor 
Sarrl, antes amigo mió en el Seminario 
de Tarragona. Hallábase a la sazón en la 
misma fonda un colega mfo del mismo 
seminario, llamado Serra, natural de Vi- 
lattar de Dait, quien, al oír pronunciar mí 
nombre, subió a saludarme. Leitela carta 
que acababa de recibir, y que decía asi:

• Sr. D. Antonio Valí espinosa: He sabido 
por casualidad que te hallas en ésta, y 
supongo el motivo de tu venida; a pesar 
de todo, espero que en Barcelona no se­
remos menos amigos de lo que fuimos 
en Tarragona, por más que hayan cam­
biado las circunstancias tan radicalmen­
te. Deseo que me facilites ocasión de 
verte y abrazarte, y no dudo que tendrás 
en ello la misma satisfacción que tu 
siempre amigo, José Sarri, presbítero. 
P. D.—Mi habitación y la tuya, calle déla 
Boqueria, número 12. Espero que me es­
cribirás, visitarás o fijarás sitio y hora 
para vernos a solas. Barcelona, 23 de 
Noviembre de 1868.»

Leída la carta, aconsejóme mi amigo 
Serta que no le contestara, anadiendo 
que era un tunante y que estafó a su tío, 
anciano sacerdote y un santo hombre, 
que era director de un colegio situado en 
la misma calle, siendo su vicedirector el 
mismo Sarri. Con todo, le mandé la si­
guiente respuesta:

<Sr. D. José Sarri. Barcelona, 24 de No­
viembre de 1868. Muy seflor mío; He re­
cibido la suya, y, en virtud de lo que 
usted y yo sabemos, no he tenido a bien 
acceder a la entrevista que usted me 
pide. Suyo, Antonio Valles/3¡nosa.>

Unos ocho meses después desu venida 
a Barcelona, y hallándome regentando la

Congregación Española de la Catedral 
de Gibraltar, Sarri escribió en los'feos 
del amor de María, periódico quincenal 
que se publicaba en Barcelona, una car­
ta en la que me calumniaba atrozmente, 
y, a pesar de ser yo un sujeto tan malo, 
quería después abrazarme como siempre 
amigo. Esto es una muestra de lo que 
son muchos curas romanistas.

El Sr. Sarri era entonces de unos trein­
ta afios de edad, poseyendo los grados 
de doctor en Teología y licenciado en 
Filosolia y Letras. Poco tiempo después, 
se íué a Oviedo con su nuevo obispo, se­
ñor Sans, de cuya diócesis había de ser 
vicario general.

A las dos semanas dejé la Fonda del 
Universo para irme a una casa de hués­
pedes que había en el Pasaje del Reloj, 
en la calle de Escudillers.

No obstante las precauciones que tomé 
dando mi dirección para correspondencia 
a la fábrica de D. Juan Briansó, en la 
calle de Guardia, 9, se enteraron en se­
guida de dónde vivía, a pesar que nin­
guno de la casa sabia que yo era un mi­
nistro protestante. Echaron por debajo 
de la puerta unos impresos contra mi y 
contra las doctrinas que enseñaba; mas 
como nadie de la casa sabia quién era ei 
sujeto en cuestión, ia cosa pasó desaper­
cibida.

Unos ocho meses después tomé un en­
tresuelo de una casa que estaba frente 
alas Arrepentidas (convento que también 
servia de cárcel de mujeres, y que tam­
bién llamaban La Galera), a la mitad de 
la calle de San Pablo. De esta habitación, 
a los tres meses, pasé a un piso primero 
de la calle de la RIereta Alta, esqüina a 
la calle del Hospital, de donde salí para 
ir a vivir en las habitaciones de la capi­
lla de la calle de Amalia.

A mi llegada fui a ver a un joven abo­
gado llamado Rovlra, que vivía con sus 
padres en una tienda de fideos déla calle 
del Carmen. Era de noche, y habiéndole 
entregadola tarjeta de mi recomendador 
y comunicado el objeto de mi venida a 
Barcelona, se espantó, y me envió no 
sé dónde. Su madre, que estaba presente 
en nuestra entrevista, me miraba de reo­
jo, como si fuera un condenado, y se ale­
gró mucho cuando me vió marchar de su 
casa. Ese tal abogado era muy liberal 
cuando se trató de ir a Madrid en busca 

• de un empleo. Pude visitar a dos o tres 
personas más; pero en vista de lo sucedi­
do con el abogado, no quise buscar otra 
ayuda.

Llegó por fin la hora en que creí debía

comenzar mis trabajos protestantes, a 
cuyo fin determiné tener una reunión 
preparatoria con los que simpatizaban 
.con mis propósitos. Quisimos obrar con 
mucha cautela, y juzgamos prudente no 
anunciarlo en los periódicos, hasta que 
tuviésemos un local adecuado para reci­
bir al público y formar realmente una 
Iglesia. Entretanto, tuvimos que conten­
tarnos con dar conferencias de controver­
sia, reuniéndonos en el taller del señor 
Briansó, lo quefuémuy incómodo, por no 
poder mover los bancos y tornos que allí 
había.

Hicimos correr la voz entre nuestros 
amigos y conocidos para que a su vez lo 
comunicaran a los suyos, y el martes, 24 
de Noviembre, día designado para nues­
tra reunión, vinieron unos cincuenta obre­
ros, especialmente fundidores, porque mi 
primo lo anunció en la fundición donde 
estaba empleado.

Abrió la reunión el Sr. Briansó, intro­
duciéndome al auditorio como el pastor 
protestante, y yo hablé en seguida sobre 
el objeto de nuestra reunión. Informóles 
también de que la reunión próxima seria 
el dia 27 en los espaciosos salones que 
DOS había ofrecido el cónsul suizo don 
Juan Hohl, que vivía en el piso primero 
de la casa número 4 del Dormitorio de 
San Francisco, cerca.de Atarazanas.

Acabada la reunión, y después de ha­
ber salido los oyentes, me detuvo un jo­
ven, a quien después reconocí como un 
ex seminarista de Tarrasa, y que habien­
do dejado la carrera eclesiástica, se ocu­
paba en enseñar matemáticas en un cole­
gio de Barcelona. Dicho joven demostró 
simpatía con nuestras ideas; pero, a pesar 
de sus muchas ofertas y del asunto grave 
que me comunicó, siempre le tuve por 
sospechoso. Me enteré de que en la re­
unión que acababa de tener lugar ha­
bía unos quince neocatólicos, entre ellos 
el hermano mayor del Dr. Sarri, que es­
tudiaba leyes, y tres oficiales de tropa, 
que llevaban el intento de acuchillarme, 
pero que no lo hicieron.

C5e continuará.)

A N U N C I O S
p & r a  e l  n ú m e r o  d e  N e v i d a d .

Estamos ya p en san d o  en «1 número 
extraordinario de Navidad. Admitimos 

anuncios para dicho número. 
Serán atendidas las primeras órdenes.

Ayuntamiento de Madrid
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Escuela Dominical
Saulo de Tarso: el fariseo hecho 

cristiano.
14 de Diciembre. Hech., 22, 3-15.

Te x t o  Au r e o : Reputo todas las cosas 
pérdida, por el eminente conocimiento 
de Cristo Jesús, mí Señor, por amor, del 
cual lo he perdido todo, y téngalo por 
estiércol, para ganar a Cristo. — Fití- 
penses, 3,8.
En estas lecciones sobre hombres re­

presentativos del Nuevo Testamento, se 
recomienda hacer un estudio tan com­
pleto como sea posible, de cada figura 
que se presenta a nuestra consideración.

Dice uno de los autores modernos que 
han escrito acerca de Pablo: «Por el vigor 
de su fe, por la intensidad de su devo­
ción, la plenitud de su sacrificio, la pa­
sión de su entusiasmo y el alcance de 
sus trabajos, eclipsó a todos los demás 
apóstoles, profetas, pastores y maestros, 
y vino a ser la figura central del mundo 
cristiano. Escribió una cuarta parte del 
Nuevo Testamento, y un módico gentil, 
sobre el cual ejerció una poderosa in­
fluencia, escribió otra cuarta parte, de 
modo que debemos a Pablo y a Lucas la 
mitad de todo el Nuevo Testamento. Los 
libros que se han escrito acerca de Pablo 
son innumerables. Es perennemente inte­
resante, porque tiene tanta vida. Sus pa­
labras, como Lutero dice, tienen manos y 
pies. El mundo entero seria hoy diferen­
te, si Saulo de Tarso no hubiera vivido. 
San Agustín, Lutero, Wesley, son las tres 
figuras más poderosas que la Iglesia 
Cristiana ha producido, tres gigantes, y 
los tres recibieron su fortaleza de un 
gigante mayor que ellos: Saulo de Tarso. 
El nombre de Pablo está por encima de 
todo otro nombre, excepto el nombre de 
Jesús».

Hay en los Hechos fres relatos de la 
conversión de Pablo. El de Lucas, en el 
capítulo 9; el de Pablo, delante de la mul­
titud, enfurecida, desde las gradas de la 
fortaleza Antonia(el señalado para nues­
tra lección); el de Pablo delante del rey 
Agripa (cap. 26). Cada relato tiene notas 
peculiares, porque pone de relieve aque­
llos detalles que era más oportuno recal­
car en cada caso.

En este relato, ante una multitud de 
ludios fanáticos, Pablo recalca su educa­
ción estrictamente judia. <Criado a los 
pies de Gamaliel», uno de los rabinos más 
sabios de su tiempo. «Celoso de Dios.» 
Pablo fué ardiente como perseguidor, y 
ardiente, luego, como Apóstol. Para él, la 
tibieza era imposible.

Lo que convirtió a Saulo fué una visión 
del Señor Jesucristo. «Aquella visión 
— dice Maclaren —es posible para vos­
otros y para mi. Seria un error suponer 
que en la esencia de la visión está la apa­
rición milagrosa, que resplandeció a ios 
ojos del Apóstol. Él mismo usa otro len­
guaje, en una de sus cartas, cuando dice 
que plugo a Dios «revelar a su Hijo en 
mi». Y la visión, en toda su plenitud, en 
toda su dulzura, en todo su poder trans­
formador y ennoblecedor, se ofrece a 
cada uno de nosotros.

$

LAS SANTAS ESCRITURAS
PA Q U ETES DE N AVIDAD

Oferta valedera hasta el 31 de Diciembre de 1930.

«Se escucha a Cristo leyendo las Escrituras» — dijo San Ambrosio. Muchos 
compatriotas nuestros no han oido la voz del Salvador, sencillamente por­
que no han leído los libros sagrados del Nuevo Testamento. La Navidad 
es un buen tiempo de ofrecérselos en el terreno amistoso y en nuestras 
fiestas y cultos especiales. Las rebajas extraordinarias que anunciamos 
sobre el precio ya módico de los volúmenes, facilitan a particulares y colec­
tividades cristianas el gozo de pasar a otros las palabras de la vida eterna

en forma duradera.

P recios de los paquetes (francos de porte).
¡NOVEDAD!

Estuche a cuatro colores,evocando
2 Biblias, 4.“, rexina.

A precio de c a tá lo g o ..................12,—
Precio especial..........................  5,—

4 Biblias Jónico, rexina.
A precio do c a tá lo g o ..................12.—
Precio esp ec ia l.......................... 5,—

10 Testamentos, 8.°, tela.
A precio de ca tá lo g o ..................10,—
Precio e sp ec ia l.......................... 4,—

24 Testamentos y Salmos,
32.", tela flexible.
A precio de c a tá lo g o ................. 12,—
Precio e sp ec ia l..........................  5,—

20 Testamentos y Salmos,
32.°, tela rígida.
A precio de ca tá lo g o ..................15,—
Precio e sp ec ia l.......................  6, -

100 E vange lio s  y Hechos,
32.°, surtidos.
A precio de ca tá lo g o ................. 10,-
Precio especial.............................3,—

el Mar de Galilea.

16 E stu ch es  (80 Evangelios y 
Hechos).
A precio de ca tá logo ................  8,—
Precio especial..........................  3,50

Paquete de libros del Antiguo 
Testamento.

10 Salmos (30 cts.)
10 Isaías (20 > )
10 Job (15 ‘ >
10 Daniel (10 » )
40 Proverbios (10 • )

A precio de catálogo 
Precio especial. . .

Puede hacerse cualquier combinación 
Antiguo Testamento, sobre la base

de Evangelios y libros sueltos de! 
de un descuento de 60 por 100.

Ejem plares sueltos p a ra  regalos (porte franco).
Biblia en 4.°, pasta, estilo e sp añ o l....................................

> > papel Indiano, piel negra, cantos dorados .
.  . . .  tafilete, c a r t e r a ....................

jNOVEDAD! Biblia Jónico, pasta, estilo español.............
Biblia, 4.' menor, referencias, papel Indiano, rexina, c. d. 

, , .  > piel negra, cartera . . . .
.  . > > tafli, cart.. Indice al canto.
» de bolsillo, papel indiano, piel negra.......................

Ind. al c.

12,- pías., con rebaja 8,— ptas.
25. - . . 20,- •
35, -  ■ 28,- .
6,— » • » 4,- .
8.- » > > 5,40 •
16,~  . 12,80 .
25,- . 18,40 »
9,- . » » 7,20 .

16,- . 12,80 >
18,- > 14,40 >

s finos de bolsillo:
Tafilete, de 7,- a 5,60.Rexina, de 2,50 a 2, - ¡ Piel, de 4,50 a 3,60. y Tafilete, de 7 ,-  a  5,60.

Las rebajas son más notables cuanto que los volúmenes de lujo subirán 
de precio desde l.° de Enero de 1931.

No aceptamos responsabilidad en los pedidos que nos lleguen después del 
18 de Diciembre, aunque se servirán lo antes posible.

I  Sociednd Bibllcd, Flor BItn, núms. 2 y 4. - llddrld.
# Teléfono número 17.935.
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